
Las Mazas del Cabildo Habanero 
H L ^ N los Recuerdos publicados en el 

J B ^ A número anterior de esta revista, 
J al hablar sobre la admirable obra 

de restauración y embellecimiento reali-
zada por el actual Alcalde de La Haba-
na, doctor Miguel Mariano Gómez, en el 
Palacio Municipal, señalamos cotñS l i n o 
de los pocos tesoros artísticos, legados de la 
que poseía lá antigua Casa de Gobierno y se 
la actualidad, las mazas del Cabildo que se 
actos de gran ceremonial celebrados por las 
ridades del municipio habane-
ro, en los que éstas tomaban 
parte. 

Dichas mazas se guardan, 
como tesoro artístico e históri-
co, cuidadosamente conserva-
das en la tesorería municipal, 
sin que se hayan vuelto a uti-
lizar para actos oficiales, des-
de el cese de la dominación es-
pañola. 

N o se tenían hasta ahora da-
tos fidedignos sobre la histo-
ria de las mazas habaneras, año 
en que se fundieron, artista que 
realizó la obra y lugar de fun-
dición. 

Hoy , gracias a las laboriosas 
investigaciones realizadas por 
el señor José Manuel de Xime-
no y Torriente—al que no es 
1 c 
la primera vez que citamos en 
estos Recuerdos para celebrar, 
justamente, sus trabajos histó-
ricos,—se conocen algunos da-
tos que permiten señalar apro-
ximadamente la fecha en que 
las mazas se adquirieron por el 
Cabildo, así como que éstas fue-
ron fundidas en La Habana. 

Deseosos de ofrecer a nues-
tros lectores una información 
lo más completa y precisa, 
acerca de tan interesante mate-
ria, solicitamos del señor Xime-

r ... , ' Una de las 
no nos facilitase algunos da- fundidas 
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tos de los por él recogidos en sus investigaciones de los ar-
chivos municipales. 

—Desde los primeros tiempos de la conquista de Cuba, 
—nos dijo el señor Ximeno,—se comenzó a fundir oro y 

otros metales. En las relaciones publicadas de lo 
fundido en la Isla, sólo se menciona el oro, aun-
que en la Real Cédula de 30 de mayo de 1516, 

por la que se nombra a Diego de Villaroel " m ¡ 
tre veedor de oro e otros metales, cual| 
que se hallasen e se fundieren en la Isla J 
dina, que antes se llamaba de Cuba" 
instrucciones que se le dan para el ejercí] 
cargo, se manda "que ninguno funda 
el dicho oro o plata e otros metales Á 
presente a lo ver hacer como nuestro ve 

—¿Cuáles son las noticias más antil 
ha encontrado sobre la industria de la 
Cuba? 

—La noticia más antigua que he encoj 
y que puede relacionarse con la industrif 
plata, es una autorización a Diego Vel;\zq 
ra que pueda traer de España plata labj 
su servicio y el de su casa, en octubre 

En 1550, se ordenó marcar los cuartos 
equis, y Jaques de Sores le quitó a Jil 
Lobera, en julio de 1555, algunas piezas 
Entre los bienes quedados a la muerte 
Recio, se menciona una vajilla de plata; 
si estas piezas de plata fueron hechas en C í 
importadas como las de Velázquez. 

Y a en 1572, había en La Habana un platero\™ 
llamado Juan de Eria, y en 1587 se nombró a " m 
Diego Rodríguez, platero, "marcador para mar-
car las piezas de plata que se hacían en ella (en 
La Habana)" . 

Es decir, que ya en el siglo X V I se trabajaba la 
plata en esta Ciudad. Este extremo lo confirma 
la contestación que en 17 de enero de 1600 

dió la Ciudad al Rey, manifestando que "algunas 
veces se hacen algunos platos de plata". A l año 



siguiente se nombró contraste a Gabriel Villa Real, que fué 
el primero que prestó fianza para poder ejercer este cargo. 

Pocos años después, en de 1607, en el Cabildo se 
manifestó "que no hay sello para sellar las cartas, informa-
ciones y despachos que se envían, y que aquí hay un es-
cultor que lo podía hacer". El Cabildo acordó que se hi-
ciere y se encargó al tesorero Cristóbal Ruiz de Castro para 
que "concierte precio y lo que fuere se pague de los propios 
y si le pareciere sea de bronce o de plata". 

Cuando se .pensó en levantar una nueva Iglesia, por estar 
en ruinas la que comenzó el Gobernador Pérez de Angulo, 
se discutió mucho si debía hacerse en el mismo sitio o en 
pito lugar, pues algunos creían que edificándola sobre el 
asiento de la primitiva, se inutilizaba un tanto a 
la Fuerza vieja, el Cabildo pidió el parecer 
de los militares y éstos estimaron conve-
niente que la Iglesia se retirase "desde 

l" a _guerta del perdón hasta la tienda 
lateros que cae a la 

San Juan", todo 
^raímente, es 
\¿\de Ar-
menia en-

extensión 
yor que en la 

actas posteriores 
l /onan algunos orna-
lde plata para la ca-

las C a s a s de Ca-

hbre las mazas de Cabildo? 
Jazas de Cabildo, se 
1" de enero de 1632, o 

ad a esta fecha, como se dé-
lo siguiente: "Vióse en el Ca-

tasación fecha de la hechura de 
de plata que presentó Juan 

fjntraste y se le mandó que se le 
achare la libranza según lo tiene 

andado y proveído el Sor Gobernador 
~jt ios cuatrocientos pesos de su auto". 

N o he encontrado el auto del Goberna-
dor; pero sí una solicitud de licencia 

para sacar portales de esquina a 
esquina "de sus casas" en la pla-
za nueva, hecha por Juan Pérez 
de Oporto en 13 de agosto de 
1632, ofreciendo por ello cin-
cuenta pesos "para la paga de 

las mazas de Cabildo". Los Capitulares aifcedierop a ¿lio, 
siempre, desde luego, que pagase los cincuenta pésosv 

—¿Fueron restauradas alguna vez? 
—Sí, en 19 de octubre de 1781, se informó al Cabildo 

"que las mazas necesitan de una gran composición pues con 
el servicio continuo de ciento cincuenta años, en muchas de 
sus partes se están desbaratando y se encuentran soldadas 
con plomos". Algún tiempo después, en la relación de los 
pagos hechos por el Mayordomo de Propios, está la canti-
dad pagada por esta composición. Ignoro si durante el siglo 
X I X se les hizo algún nuevo arreglo. 

—¿Pueden considerarse las mazas como el trabajo artístico 
más antiguo de la época colonial? 

—Son, hasta ahora, esas mazas, las obras artísticas 
más antiguas de Cuba de que he tenido noti-

cias; pues si bien es verdad que en las 
actas de Cabildo se menciona a un 

Francisco Camargo, que en el si-
glo X V I pintó el retablo de la 

Iglesia Mayor, me imagi-
no que actualmente no 

existan ni vestigios 
de su obra. 

Sólo nos falta mencio-
cionar acerca de las ma-

zas del Cabildo habanero, 
que en 1928, el Concejal se-

ñor Ruy de Lugo Viña, cuyo 
nombre es mundialmente cono-

nocido por su doctrina de la in-
termunicipalidad y su brillante la-

bor en congresos y conferencias in-
ternacionales, presentó a la Cámara 

Municipal una moción solicitando se 

restaurara el uso del antiguo estandarte, 
llamado eiftonces pendón, de la Ciudad 
de La Habana, y el uso de las 
para que junto con el 
usaran en los grandes ceremoniales que 
se llevaran a cabo por el Alcalr1 Muni-
cipal o por el Ayuntamiento. 

mazas, 
estandarte se 

Villas 

Detalle de la parte superior de las mazas, con el escudo de 
España, en la parte superior, y el de La Habana en la 
inferior. Los tres castillos y la llave aparecen colocados en 
forma muy distinta a como posteriormente fueron dibujados 
•y Reconocidos oficialmente por el gobierno de la Metrópoli para 

esta ciudad. 

Sobre dicha moción no ha tomado 
acuerdo, hasta ahora, el Ayuntamiento. 

Debemos también llamar la 
atenció' de nuestros lectores so-
bre el interés extraordinario que 
ofrece la forma en que aparece 
interpretado en las mazas de Ca-
bildo el escudo de La Habana. 


